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E l CAAM consciente de la 
enorme trascendencia que la 

figura del coleccionista adquiere en 

la conformación y adecuación de 
los hábitos artísticos en la actuali
dad, intenta con Arte Internacional 
en las colecciones Canarias crear 
un proyecto en torno al cual deba
tir cuáles han sido las directrices 
que han guiado a las diferentes co
lecciones que existen en la actuali
dad en Canarias y analizar crítica

mente las relaciones que determi
nan el actual sistema artístico en 
nuestra comunidad. Un proyecto 
de estas características pretende, en 
definitiva, ampliar los canales de 
difusión del arte e impulsar decisi
vamente la reflexión artística con
temporánea. 

En el archipiélago canario con 
Anthony Caro, Barcelona Lute, 
1987. 

anterioridad a la década de los 70, 
el coleccionismo de arte actual ape
nas tenía significación: se reducía 
en esencia a los protagonistas direc
tos de la aventura de vanguardia 
anterior a la guerra civil española, 
concretamente al núcleo localizado 
en torno a la revista Gaceta de Arte 
y fundamentalmente a Eduardo 
Westcrdahl que logró reunir, me
diante sus intensas relaciones artís
ticas, una importante colección. 
Este grupo, de intelectuales y artis
tas, mantenían unos intereses que 
en absoluto tenían corresponden
cia con el entorno social de la épo
ca que les tocó vivir. 

Existen dos factores primordia
les que permiten establecer una cla
ra diferenciación entre una reali
dad anterior a los aiios 70 y otra 
posterior en las actitudes de los co
leccionistas. Por un lado, la expan
sión económica, consecuencia de la 
avalancha turística de los años 
60-70 contribuyó a subvertír los va
lores históricos tradicionales vincu
lados a una economía de régimen 
agrícola y, por otro lado, el proce
so político que se corresponde con 
los últimos años de la dictadura del 
general Franco, influyó decisiva
mente en la estructuración y poste
rior evolución del fenómeno artís
tico en Canarias y, como es lógico, 
decantó las posiciones del coleccio
nismo.A 

Fernando Leger, Iji ville, 1954. 
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